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FIG. 1. Botella persa hallada en Santa Maria de Cap 

d’Aran. (Foto: Núria Puyol)

FIG. 2. Detalle de la base de la botella, con los óvalos 

dispuestos alrededor de la marca del pontil. (Foto: 

Núria Puyol)

FIG. 3. Detalle del cuerpo globular de la botella y de 

las dos hileras con la decoración principal. (Foto: 

Núria Puyol)

* * *

Una botella de producción persa (s. IX–X) reutilizada como lipsanoteca
en la iglesia de Santa Maria de Cap d’Aran (Val d’Aran, España)

En el presente trabajo damos a conocer un pe-
queño recipiente de vidrio tallado localizado el 
pa sado mes de julio de 2010 en una iglesia del Pi-
rineo catalán, el santuario de Santa Maria de Cap 
d’Aran (Val d’Aran, España). Hoy se halla deposi-
tada en el Musèu dera Val d’Aran (Vielha). Se trata 
de una botella globular la cual ha perdido el cuello, 
que era cilíndrico y, seguramente, alargado y recto 
(Fig. 1). Mide 6,4 cm de altura y 5,8 de diámetro 
máximo. La base es plana e incluye un pequeño 
disco de 1,6 cm de diámetro que corresponde a la 
marca del retirado del pontil, que fue suavizada 
(Fig. 2). La botella fue ejecutada con la técnica del 
soplado, y decorada mediante tallado en relieve a 
la rueda. El cuerpo globular y el cuello de la bo-
tella se hallan separados por tres bandas concén-
tricas o peldaños horizontales tallados en relieve, 
lo que permite una transición muy evidente entre 
ambas partes del recipiente. El ancho de los pelda-
ños no es uniforme: va de los 0,4 cm del superior, 
a los 0,6 cm del intermedio, y a los 0,7 cm del in-
ferior.

La decoración principal de la superficie del cuer-
po consiste en dos hileras horizontales emplaza-
das en tresbolillo, una solución resuelta con gran 
calidad (Fig. 3). La superior muestra seis discos o 
medallones tallados en relieve con umbo o botón 

central. A la vez, dicho botón presenta en el centro 
una nueva protuberancia circular. El diámetro de 
los discos es de 2,5 cm, mientras que el de los 
umbos centrales oscila entre 1,4 y 1,7 cm. Las 
protuberancias interiores oscilan entre 0,3 y 0,5 
cm. La hilera inferior, en cambio, se compone de 
un conjunto de seis óvalos dispuestos radialmente 
alrededor de la marca del pontil. Ello motiva que 
en la base de la botella se dibuje una suerte de flor 
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de seis pétalos. Los óvalos se han dispuesto de 
forma vertical, y presentan en su interior un botón 
igualmente ovalado y vertical, lo que provoca que 
se conviertan en un motivo en forma de ojo. Las 
medidas de los óvalos tampoco son uniformes. 
Presentan una longitud que oscila entre los 2,3 y 
2,8 cm, y un ancho máximo que va de los 1,4 a 
1,8 cm. En cuanto a sus botones, la longitud va 
de los 1,1 a 1,7 cm, y el ancho máximo de los 0,4 
a 0,7 cm.

El vidrio presenta una tonalidad incolora, 
trans lúcida, aunque con un cierto virado grisáceo. 
Es de gran calidad, casi sin impurezas, aunque se 
advierten leves vacuolas en el interior de los dis-
cos. La botella muestra un estado de conservación 
bastante bueno, quitando la pérdida del cuello, 
que no sabemos si se remataba con una boca ex-
playada. El cuerpo globular no presenta fracturas.

Tanto la tipología de la botella, la técnica con 
la cual fue realizada, así como sus motivos deco-
rativos, especialmente los discos con umbo cen-
tral y botón, apuntan hacia Irán y a una cronolo-
gía entre los siglos IX y X. Dichos discos, también 
conocidos como omphalos1, suponen uno de los 
motivos más habituales en los vidrios islámicos 
con decoración tallada en relieve, y encuentra sus 
precedentes en el periodo sasánida2. En cuanto a 
las decoraciones de óvalos o formas almendradas, 
son menos habituales que los discos3. Y es todavía 
mucho más inusual encontrar objetos que com-
binen ambas, como es nuestro caso. Dicha com-
binación aparecía en un bol actualmente en para-
dero desconocido4, y también la hallamos con 
una pequeña variación en un bol fragmentario, 
fechado entre los siglos VIII y X, conservado en el 
Corning Museum of Glass (inv. 66.1.266), que 
muestra dos hileras de discos y una tercera hilera 

con lágrimas5. Mucho más cercano es el caso de 
un recipiente esférico del Metropolitan Museum 
of Art (inv. 65.172.1) decorado en tresbolillo con 
dos hileras de diez discos y, además, con una terce-
ra hilera de diez “pétalos”—según la descripción 
de M. Jenkins—que se distribuyen radialmente 
alrededor de la marca del pontil en la base6. Los 
pétalos de este recipiente, además, presentan el 
interés de mostrar en su interior una versión redu-
cida de ellos mismos, tal como ocurre en nuestra 
botella. Sin lugar a dudas, se trata del ejemplar 
con más similitudes al nuestro.

Es relativamente habitual encontrar piezas de 
vidrio talladas con la base decorada, presentando 
motivos distribuidos alrededor de la marca del 
pontil, que acostumbra a aparecer pulida o suavi-
zada. Hay casos, como el nuestro, en que la deco-
ración de la base se integra en el diseño principal 
del recipiente, lo que parece encuentra su origen 
en la tradición sasánida del vidrio tallado7. Inclu-
so, hallamos algunos recipientes en que los mo-
tivos que rodean la marca del pontil son óvalos, 
tal y como se da en la botella que estudiamos. Lo 
vemos en un bol fragmentario del Metropolitan 
Museum of Art (inv. 48.101.261), localizado en 
las excavaciones de Nishapur (Irán), fechado en-
tre los siglos IX y X8. Otra pieza con idéntica 
procedencia, en este caso un vaso fragmentario 
fechado en el siglo X, también muestra en la base 
la marca del pontil pulida rodeada de óvalos9. 
Ésta disposición de motivos decorativos alrede-
dor de la marca del pontil la encontramos igual-
mente en un vaso del Corning Museum of Glass 
(inv. 66.1.1), del siglo IX–X, aunque en este caso 
se trata de triángulos, y no de óvalos10; en una 
copa del Metropolitan Museum of Art (inv. 
69.223) de idéntica cronología, que presenta la 
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base decorada con un pequeño disco central y 
for mas talladas alrededor11; y también en una pe-
queña botella hallada en Samarra (Irak)12.

Como vemos, la cronología de éste conjunto de 
objetos se mueve imprecisamente entre dos centu-
rias. Incluso, es difícil adscribirlos con certeza a un 
centro de producción en particular, aunque el ori-
gen y desarrollo iraní es casi seguro, desde donde 
se difundió hacia otras regiones como Irak o Egip-
to. Las producciones persas en vidrio tallado lle-
garon en fecha temprana a la Península Ibérica, 
en el marco del Califato de Córdoba (929–1031). 
Existía un importante consumo de manufacturas 
de lujo, algunas de ellas llegadas como fruto de la 
importación, puesto que los talleres locales del 
ca lifato omeya no producían determinados obje-
tos, o bien por la falta de materia prima, o bien 
por la complejidad técnica de su elaboración. Por 
tanto, con la ciudad de Córdoba como epicentro, 
se generó una intensa actividad comercial con el 
Próximo Oriente13. Se han hallado producciones 
de este tipo, por ejemplo, en las excavaciones de 
Madı̄nat al-Zahrā, a 8 km de Córdoba14.

Volviendo a nuestra botella, desconocemos co-
mo llegó a manos cristianas y, por extensión, al 
santuario de Santa Maria de Cap d’Aran, un edi-
ficio románico construido en diferentes fases, las 

partes más antiguas del cual se han fechado hacia 
1020–106015. Tal como analizaremos en un tra-
bajo que tenemos en preparación16, nuestra pro-
puesta es que la botella se reutilizase como re-
ceptáculo de relíquias—lipsanoteca—coincidiendo 
con la consagración primigenia del templo, que 
seguramente se produjo durante la primera mitad 
del siglo XI. De hecho, la botella apareció en 1994 
en el reconditorio del altar lateral norte, en el de-
curso de unos trabajos de restauración y renova-
ción de la iglesia. El hallazgo no trascendió, el ob-
jeto se guardó en la iglesia, y no ha sido hasta julio 
de 2010 que su aparición se ha hecho pública.
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This note describes a lipsanotheca (a small 
con tainer of relics, placed within an altar) from 
the church of Santa Maria de Cap d’Aran. The 

ABSTRACT

A Ninth- to 10th-Century Islamic Bottle Reused as a Lipsanotheca 

in the Church of Santa Maria de Cap d’Aran, Val d’Aran, Spain

container, now preserved in the Museu dera Val 
d’Aran, is of blown glass, and it has relief-cut or-
nament. The form, color, and quality of the glass 
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indicate that it was made in the ninth or 10th 
century, probably in Iran. Similar objects in The 
Corning Museum of Glass and The Metropolitan 
Museum of Art are noted.

It is not known how the bottle reached Spain. 
The authors believe that it was used as a lipsano-
theca at about the time the church of Santa Maria 
de Cap d’Aran was consecrated, in the first half 
of the 11th century.

* * *

Stained Glass from the Convent 
of Christ in Tomar, Portugal: History 

and Characterization

During conservation work in 1999 and 2009, 
many fragments of stained glass were found on 
the back of the wooden vault of Saint Bernard’s 
Chapel in the Knights Templar rotunda of Tomar 
(hereafter, Charola). These fragments are now be-
ing studied.

Archival evidence, which shows payments for 
stained glass maintenance in 1533 and 1535, also 
refers to two royal commissions carried out by 
the glazier and glass painter António Taca II and 
paid for in 1550.1 A passage describing the visit 
of King John V to the Convent of Christ in April 
1714 states that “the architecture [of Charola is] 
superbly illustrated with painted and fired glass 
across wide windows. . . . All the Passion of Christ 
is so vividly depicted in its transparency as if glass 
were meant to mirror one’s attention.”2 This source 
tells us that the windows of the chapel, like its 
upper-level mural paintings, depicted the Passion. 
Although the paintings are later than the works 
commissioned by King Manuel I (r. 1495–1521), 
they are part of an extensive program that dates 
to his reign.3

After the glass fragments (Figure 1 shows some 
examples) had been reassembled, they were closely 
examined. This study showed a direct link between 
the glass and Manuel’s iconographic program. 

Branches and roots are among the symbols, in-
spired by Judeo-Christian and Western traditions, 
that point to the tree of paradise, the wood of the 
Cross, the tree of life, and the dry tree. Such sym-
bols are generally related to renovation (that is, to 
the death and resurrection of Christ), and the roots 
also refer to chivalry.4

Figure 2 (a and b) helps to underline this con-
nection. The gold-silver yellow color that is used 
to depict tree trunks in the mural paintings re-
appears in the stained glass, while the capitals in 
the glass and the paintings reflect the same typol-
ogy, a design that is characterized as typical of 
Manuel’s program.

These elements were painted very accurately 
and with a sculptural sense by superimposing var-
ied layers in adjacent areas in order to contrast 
light and shaded parts. A thin grisaille base layer 
was apparently manipulated while wet, followed 
by the application of halftone contours, highlight-
ed with the aid of a scratching tool. Shading was 
applied with parallel lines, the thick final contours 
were painted, and the area surrounding them was 
highlighted.

The glass and the mural paintings present simi-
lar human faces (Fig. 2, c and d) with a common 
headdress and relationship to the architectural 
framework. The grisaille painting technique is 
noteworthy for its loose manner and expressive-
ness. In the first stage of this technique, a thin 
layer of black grisaille was applied with a badger 
and then highlighted by scratching. Another layer 
was applied to the left cheek and highlighted in 
order to model the face. In the next step, details 
such as the eyes and eyebrows, the nose, and the 
mouth were outlined, and some of these areas 
were shaded and highlighted for additional ex-
pressiveness. The painting was finished by outlin-
ing the face and the folds of the headdress. The 
distribution of light and shade corresponds to the 
placement of an imaginary source of illumination 
on the left side of the composition.
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